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Queremos en esta comunicación prestar 
atención sobre unos elementos muchas 
veces dejados de lado en la investiga-
ción, son los materiales utilizados en la 
cubrición de los edificios, más en concre-
to los ímbrices, que en los últimos años 
está mostrando el gran interés que tiene 
para la arqueología. Son numerosos los 
ejemplos,de época romana y tardoanti-
gua, que tenemos por toda la península 
de edificios cubiertos con estos materia-
les (FERNÁNDEZ, 2012-13: 82).

Hoy en día sabemos que el material late-
ricio no fue excesivamente abundante en 
la arquitectura hispanorromana; su uso 
no se remonta más allá del siglo I a.C. 
(FERNÁNDEZ, MORILLO y ZARZALEJOS, 
1999), solo lo fue de manera habitual 
en algunas ciudades (ROLDÁN GÓMEZ, 
2008: 750) y sobre todo en los edificios 
termales (FERNÁNDEZ, MORILLO y ZAR-
ZALEJOS, 1999).
Los usos del material latericio son varios, 
además del alzado de muros, hay que 
añadir el empleo de tegulae e imbrices 

Figura 1.Situación del tejar de Puente Nuevo y yacimientos tardoantiguos con tejas decoradas: 0. Cancho del Confesionario; 1. Cerca de Pablo 
Santos; 2. Fuente de la Pradera; 3. Fuente del Moro; 4. Navalahija; 5. Navalvillar; 6. Remedios/Los Villares/Navalmojón; 7. Cerro de san Pedro; 
8. La Moraleja; 9. Arroyo del Buitre. Hipótesis de reconstrucción de las vías de comunicación en la tardoantigüedad (Elaboración propia)
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para techumbres, edificios termales y en-
terramientos. Con frecuencia, son mate-
riales que se encuentran reutilizados en 
construcciones tardías (ROLDÁN, 2008: 
752).
Sabemos del uso de tégulas e ímbrices, 
ambos con decoración en sus caras, al 
menos, desde mediados del siglo I d.C. 
en San Juan de Maliaño (Cantabria), un 
conjunto termal que estuvo en funcio-
namiento hasta el siglo IV ó V (RAMOS, 
2003). 
En época tardoantigua los ímbrices, jun-
to con los elementos vegetales, eran los 
materiales utilizados en la cubrición de 
los espacios construidos. El uso de ímbri-
ces parece asociarse a edificios realizados 
con muros o zócalos de mampostería que 
conforman edificaciones estables (SÁN-
CHEZ y GALINDO, 2006: 476). 
En la cuenca alta del río Manzanares son 
numerosos los yacimientos tardoantiguo-
sen los que se documentan, tanto en su-
perficie (HERNÁNDEZ, 2015), como en 
intervenciones arqueológicas (COLME-
NAREJO, 2008), la existencia de ímbrices, 
muchos de ellos con decoración en su 
cara superior. Están realizados a molde 
y presentan, en general, unas pastas de 
colores anaranjados y marrones con des-
grasantes muy variados, con una cocción 
predominantemente oxidante aunque se 
encuentran mixtas con cocción reductora 

al interior; en cuanto a sus dimensiones1-

tienen una longitud media de 50 cm, una 
anchura comprendida entre 17 y 24 cm y 
un espesor de 2,5 cm (POZUELO et al., 
2013: 209). 
Presentan una superficie interior rugosa y 
una superior alisada, donde, a veces, apa-
recen diversos motivos o trazos geométri-
cos (POZUELO et al., 2013: 204), que de-
bemos considerar realizados para mejorar 
la superficie de agarre (RAMOS, 2003); 
sin embargo, hemos de tener en cuenta la 
inversión de tiempo que supone su reali-
zación2, bien a peine3, con lo que estamos 
hablando de una cierta industrialización, 
o con los dedos; en estos motivos, acaso, 
pudiera verse una factura personal o de 
taller (POZUELO et al., 2013: 212). Son 
varias las tejas recuperadas que muestran 
marcas de los dedos al ser manipuladas 
en la fabricación (POZUELO et al., 2013: 

206-208), y de animales como el perro, 
caso común a otros yacimientos (MORI-
LLO y SALIDO, 2013: 166).
Los datos existentes sobre alfares en 
época romana en los que se fabricaron 
materiales latericios muestran que, a 
menudo, se trata de una producción se-
cundaria (ROLDÁN, 2008: 759), de los 
cuales muchos serían alfares rurales, 
dependientes de una villa o de una ins-
talación industrial (ROLDÁN, 2008: 761). 
Otros debieron situarse en el entorno de 
las ciudades, con el objeto de abastecer a 
los centros urbanos del material necesa-
rio para la construcción de sus edificios, 
cuya actividad debió de estar en función 
de la demanda existente en cada periodo 
(ROLDÁN, 2008: 764).
Hoy por hoy, en el sur de la Comunidad 
de Madrid está atestiguada la producción 
de materiales cerámicos constructivos du-
rante el bajoimperio ( JUAN et al., 2013: 
430); como la existencia de hornos que 
suponemos para la cocción de cerámi-
ca en la tardoantigüedad ( JUAN et al., 
2013). Además, sabemos que la teja fue 
un producto que llegó a todos los en-
claves madrileños durante este período 
(VIGIL-ESCALERA, 2009: 332). 
En la zona de estudio se encuentra do-
cumentado un conjunto industrial4 ade-
cuado para la cocción de estos y otros 
materiales, en la zona de Puente Nuevo, 
en la margen derecha del río Manzanares, 
cuya datación se ha fijado en época visi-
goda (VALLESPÍN, 2010: 97). Lugar muy 

Figura 2.Reconstrucción de un ímbrice con decoración digitada recuperado en la interven-
ción arqueológica en el yacimiento de Navalahija. En la actualidad se encuentra en la Casa 
Museo de la Villa  en Colmenar Viejo (Fuente propia)

Figura. 3. Restos en su-
perficie de ímbrices con 
decoración a peine pro-
cedentes del yacimiento 
de La Moraleja (Fuente 
propia)
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1 En el caso de los recuperados por Ra-
mos (2006) en c/ Ardigales, fechados en 
época bajoimperial, son medidas son 
sensiblemente menores 48 x 12 x 17 x 
1,9 cm. 

2 Los motivos son lineales de bandas, 
paralelas al borde, en ocasiones combi-
nadas con otras oblicuas o perpendicu-
lares, son menos frecuentes los motivos 
ondulados, circulares o en zig-zag.

3 Donde oscila el número de púas, así 
como su grosor y longitud, son diver-
sos los trazados, lineales, ondulantes, 
zigzag y la profundidad de los mismos, 
llegando a usarse diferentes peines en 
la misma pieza (POZUELO et al., 2013: 
212-215).

4 Una cantera de arcilla a medio ex-
plotar, dos hornos de cocer tejas y alji-
bes para remojar la arcilla (VALLESPÍN, 
2010: 88).

5 En el yacimiento de Dehesa de la Ven-
tosa (Cáceres) se documentan, ladrillos, 
tegulae e imbrex. Su coloración y pasta 
es similar a los de la zona de Colmenar 
Viejo, con cocción predominantemente 
oxidante. Destaca el predominio de las 
tejas e ímbrices que presentan en su 
cara superior un variada gama de mar-
cas y motivos decorativos realizados 
con diferentes técnicas (FERNÁNDEZ, 
2012-13: 68).
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Las ánforas del grupo definido por J. Ra-
món (1995) como T-12111 son uno de 
los eslabones más recientes de una larga 
cadena familiar cuyos orígenes remon-
tan hasta las ánforas “de saco” arcaicas, y 
representan probablemente el tipo más 
característico de toda la producción an-
fórica de la región geohistórica del Estre-
cho de Gibraltar de época prerromana. 
Tradicionalmente estos envases han sido 
relacionados con una de las principales 
manufacturas de la región, los derivados 
y salazones piscícolas, si bien actualmente 
dicha identificación exclusiva no es tan ní-
tida, no pudiendo descartase su relación 
con el transporte de otras mercancías 
(vino, aceite, etc.). En los últimos años 
ha podido profundizarse en su estudio 
a través de la definición tipo-cronológica 
del foco de producción gaditano, el más 
ampliamente excavado y secuenciado, su-
giriendo los datos disponibles la existen-
cia de un gran número de otros talleres 
diseminados esencialmente por el ámbito 
costero de la región en Marruecos, Málaga 
y el resto del litoral mediterráneo andaluz 
(SÁEZ, 2008). Las diferencias tipológicas 
y técnicas entre estos focos, por ahora 
deficientemente caracterizadas, sugie-
ren que las ánforas de cada uno de ellos 
adoptaron dentro de un esquema general 
común particularidades en cuanto a pro-
cesos de fabricación, acabados, tipos de 
cocción, pastas y detalles formales dando 
lugar a las múltiples variantes que hoy 
englobamos genéricamente en el grupo 
T-12111 (SÁEZ et al., 2005). 

Presentamos en esta breve noticia dos 
nuevos ejemplares inéditos de este tipo 
de contenedores de transporte proce-
dentes de contextos subacuáticos de la 
provincia de Málaga. El interés esencial 
de dichos individuos reside en, además 
de aportar nuevos argumentos al debate 
destinado a la caracterización de los focos 
de producción no-gaditanos de este tipo, 
en la certificación de su participación en 
el comercio marítimo de época prerro-
mana, dando a conocer la existencia de 
al menos dos nuevos pecios en esta franja 
del litoral andaluz poco pródiga en datos 
precisos sobre naufragios de esta etapa. 
Aunque procedentes de hallazgos casua-
les y desprovistos por tanto de contexto 
de asociación, intentaremos ofrecer una 
datación para ambos hallazgos, así como 
una primera hipótesis sobre su origen y 
papel en la circulación regional de pro-
ductos envasados en ánforas.
El más completo de los dos individuos 
corresponde a un hallazgo puntual rea-
lizado en la zona conocida como Laja 
Bermeja, situada frente a Benalmádena 
Costa, un punto conocido esencialmen-
te por hallazgos de época romana. Se-
gún parece, en una amplia zona situada 
frente este puerto de Benalmádena se 
localizan cepos (tanto de plomo como 
de piedra) y  ánforas asociados a unas 
oquedades en las rocas cercanas, sien-
do el ánfora púnica T-12111 extraída 
a fines de los años setenta o inicios de 
los ochenta en dicho punto. El ejemplar 
fue posteriormente depositado en el 
Museo de Arte Precolombino Felipe Or-
lando de Benalmádena, que incluye en-
tre sus fondos y exposición permanente 
hallazgos de la localidad, y en cuyas ins-
talaciones pudo ser examinada la pieza 
en julio del año 2007.
Se trata de una pieza casi completa a la 
cual apenas le falta una pequeña por-
ción del cono inferior, la cual ha podido 
ser reconstruida en el dibujo, presentan-
do en general un buen estado de con-


